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  Vivimos en un mundo virtual en el que cada vez le damos más realidad
a lo que existe en el ciberespacio, cada vez volcamos más
atención y energía mental, e incluso afectiva, a lo que transcurre on
line. Como en toda época de la historia, esta era exuda ambigüedad:
desarrollos maravillosos para la humanidad se combinan con nuevas
armas para la construcción de un sistema de dominación cada vez
más eficiente.

En el mundo virtual los algoritmos regulan casi todo. Los individuos
somos datos, expuestos a nuevas ciberadicciones: la nomofobia, el
miedo a salir de casa sin celular; el phubbing, ignorar a los otros en
una reunión al refugiarnos en nuestros dispositivos móviles; o la tendencia
a mostrarnos, ya no desde nuestro yo real, sino desde perfiles
virtuales en las redes sociales.


¿Podemos celebrar una humanidad futura que escape de la realidad,
sus cielos y mares, el espacio, la historia y sus conflictos, en la cual
cada uno viva en su propio mundo virtual, con la promesa de que
nos sentiremos más satisfechos allí que en el incompleto mundo real?


En este libro, el análisis de cada uno de los seis capítulos de la cuarta
temporada de Black Mirror ––abundante en visiones posapocalípticas
y distópicas en las que el futuro se convierte en el punto crítico
de una gran destrucción––, no está destinado únicamente a fans embelesados
por idolatrar un producto de entretenimiento. Al verla
como una “ficción extendida”, el autor busca extremar sus potenciales
significados y conexiones con algunos de los grandes procesos
culturales globales de la era virtual.
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Introducción

			En este libro analizaremos muchas caras del prisma contemporáneo desde el estímulo de una ficción. En mi libro anterior, Sociedad pantalla. Black mirror y la tecnodependencia, elegimos la creación de Charlie Brooker para pensar, desde una narrativa imaginativa, nuestro espíritu de época anclado en los dispositivos interconectados y sus pantallas como imanes hacia la vida en línea.

			Es innegable la orientación de Black mirror hacia una visión inquietante del impacto tecnológico, que no supone ninguna tecnofobia, pero sí algunas dudas sobre un exceso de tecnorrealidad. En este nuevo libro continuaremos la estrategia de observar desde los contenidos de esta ficción y desde elaboraciones filosóficas y alusiones a la literatura, la mitología o la historia para acercarnos a una visión cultural de conjunto, a través de un análisis personal y ensayístico. Así, consideraremos, desde una “ficción extendida”, un modo de pensar que disfruta de conectar ideas y procesos desde el estímulo inicial de lo ficcional.

			Por eso, estas páginas pretenden atravesar parte del flujo cultural global en un camino que une las ideas, expresadas con una tendencia hacia un tono narrativo y literario, sin perder el interés por la fundamentación de lo dicho por citas y fuentes. Este es un ensayo que no está destinado ni a fanáticos ni a especialistas sólo interesados en los últimos adelantos tecnológicos. Mundo virtual es una reflexión fundada en conexiones múltiples, y una interpretación por la que la era virtual no puede hacernos olvidar la realidad más básica de las cosas en el espacio real.

			Vivimos en la era virtual, cada vez le damos más realidad a lo que existe en el ciberespacio, qué duda cabe; cada vez volcamos más atención y energía mental, e incluso afectiva, a lo que transcurre on line, paralelamente a la atracción que sigue dimanando de los mundos-pantalla televisivos. La era virtual es inconcebible sin el mundo digital e internet como la avenida por la que circulan millones de datos, archivos, imágenes, consultas e interacciones de internautas. El estado virtual de la historia es, a su vez, indisociable del capitalismo algorítmico, que ya casi todo lo regula por algoritmos, inteligencia artificial, los sistemas informáticos y los millones de ordenadores en red.

			El progreso de la vida informatizada es incalculable. El humano accede y accederá a mejor conocimiento, servicios, oportunidad de negocios, creación de nueva vida por la biología sintética y el mejoramiento de la salud por la biogenética y la nanomedicina; nuevas y promisorias start-ups de diverso tipo. No hay lugar para ninguna marcha hacia atrás. Está vedada la nostalgia por tiempos analógicos y mecánicos, o por las épocas de tecnologías mínimas no invasivas que no separaban todavía tanto al homo sapiens de la naturaleza y su inmensidad. La tecnología expande el poder cerebral. Es la construcción de un nuevo cerebro global en pos de mejores soluciones. Sí, pero…

			Somos en una tecnorrealidad porque ya casi nada queda fuera de la realidad suturada por hilos de alta tecnología inalámbrica, y los tejidos que siguen funcionando de engranajes, mecanismos y cables. Tecnorrealidad es la vida ya inseparable de los dispositivos interconectados; vivimos dentro del magnetismo de las pantallas o entre ellas, alrededor de datos, archivos, aplicaciones, flujos de noticias y entretenimientos, o los magníficos logros de disciplinas científicas emergentes. Era virtual es también, entonces, una denominación genérica para el imperio de la tecnorrealidad. Sí.

			Pero hoy la ficción de la cultura popular es abundante en visiones posapocalípticas y distópicas. Para estas visiones, el futuro no es un vergel de progreso insistente sino el punto crítico de una gran destrucción. Lo posapocalíptico sobreviene luego del colapso de la civilización, y la supervivencia entre escombros de máquinas, edificios. Supervivencia en mares de fragmentos desconectados…

			Casi con toda seguridad nunca habrá ninguna gran catástrofe como las que imaginan muchas series, películas o novelas. No. Pero lo posapocalíptico es al menos una buena gimnasia para cuestionar los sueños utópicos de los transhumanistas de Silicon Valley1. El miedo posapocalíptico es el puñal de la desconfianza hundido en el pecho del futuro; es la creencia en la distopía posmoderna: el mañana no será el jadeo de lo mejor entre máquinas radiantes, sino un sistema cada vez más sombrío para lo humano. Pero lo que vendrá seguramente no sea ni el progreso absoluto ni la destrucción explosiva (a no ser que una catástrofe climática acabe o diezme a nuestra conflictiva especie).

			No es posible ya vivir al pie de las montañas, cerca de bosques o rodeados por llanuras. Claro que muchos viven y seguirán viviendo al pie de las montañas, cerca de los bosques o rodeados por llanuras, pero en una deteriorada interacción con los ambientes ecosistémicos, donde la naturaleza no es ya un rico sistema de símbolos como en las civilizaciones míticas, sino un espacio cuyo valor de civilización depende de estar integrado a la comunicación satelital global y la geolocalización.

			Amplios ámbitos de lo humano se beneficiarán cada vez más por el tren del desarrollo tecnológico que se desplaza sobre dorados rieles hacia el futuro. Sí, pero… Pero una celebración acrítica, rabiosa y entusiasta de la tecnorrealidad irreversible es la más absurda deserción del pensamiento, o más exactamente, es la renuncia al más elemental sentido común. Los beneficios de la alta tecnología no son puro altruismo benefactor ni un actuar en un limbo fuera de intereses políticos, económicos o militares globales. Negar el lado b, el lado peligroso de la evolución de la tecnorrealidad constituye un negacionismo funcional al Poder que avanza con su voluntad de dominio desde subsuelos ancestrales de la historia.

			Las grandes empresas informáticas son protagonistas fundamentales de la era virtual. Su posición estratégica para controlar la información les da inaudito poder económico y capacidad de multiplicación del lenguaje publicitario que escribe el deseo del sujeto digitalizado. A su vez, la tecnología de vanguardia, con sus ingentes recursos de inversión en investigación, alienta el optimismo utópico de Silicon Valley. Un nuevo pensamiento mesiánico que augura que por la sola gestión tecnocrática de la vida es posible arreglarlo todo: más progreso, menos guerra, menos hambre, más longevidad o, incluso, en sus afiebrados sueños, la vida inmortal. El mundo virtual como tecnorrealidad y como cobijo de la utopía de Silicon Valley que promete resolverlo todo, a condición de castrar al pensamiento del poder crítico respecto al sistema, sus sombras e incertidumbres.

			Como toda época de la historia, la era virtual y su complejo de tecnorrealidad exudan ambigüedad. Dado que el hombre y sus ambiciones están de por medio, no puede ser de otra manera: desarrollos maravillosos para la humanidad y, al mismo tiempo, nuevas armas para la construcción de un sistema de dominación cada vez más eficiente de las conciencias, los deseos y los cuerpos.

			En la era virtual, los algoritmos regulan casi todo. En ese sistema, los individuos son datos: datos biométricos para el inmediato reconocimiento de los rostros por reconocedores faciales, al tiempo que se desvanecen los “viejos” poderes expresivos del rostro para el ojo sensible del arte; en la era virtual no es posible ignorar la ciberadicción con su arsenal de categorías descriptivas específicas: nomofobia, fobia a salir del departamento sin el celular; phubbing, ignorar a los otros en una reunión al escondernos en nuestros teléfonos inteligentes; o phone-fanáticos, los que no toleran que su celular esté apagado incluso en las noches; o la tendencia ya fuertemente instalada a mostrarnos no desde nuestro yo real sino desde un yo virtual que creamos en las redes convertidas en un gran teatro digital.

			Cuando hablamos de la era virtual en este momento histórico de tecnorrealidad tenemos que especificar el alcance de “lo virtual”. Esto es algo más profundo que hablar sólo de sexo virtual, monedas virtuales, amistades virtuales, simulaciones virtuales. Lo virtual es, primero, un modo contemporáneo de construcción de realidad. Una hiperrealidad. Ya no sólo la realidad ambiental, tridimensional o física, sino un modo de ser real construido por los medios de la tecnología digital y sus pantallas y cascos virtuales.

			Una cuestión esencial es pensar si la nueva realidad virtual debe ser vivida como “más real que lo real”, o sólo como una realidad simulada siempre en interacción con lo real como tal. El peligro es siempre que lo virtual pretenda desplazar a la realidad del espacio tridimensional y a la luz natural. Cuando domina esta tendencia, lo virtual se convierte en expresión de una “cultura del simulacro”, como ya había propuesto Baudrillard en los 70. En este libro propondremos que lo virtual es una simulación de realidad que no puede autoproducirse o existir apiñada en un programa, como la matrix de la célebre película homónima, sino que necesita siempre del espacio real y de las señales electromagnéticas que circulan por él. Lo virtual es una posibilidad de “otra realidad” mediante la representación o duplicación de lo real, pero no su reemplazo.

			Y lo virtual no debiéramos entenderlo sólo como realidad virtual en los términos de la tecnología informática contemporánea. Lo virtual es, primero, un modo de presencia introducido por las imágenes o representaciones ya desde la prehistoria. Toda imagen de algo creada por el humano hizo de lo representado por esa imagen algo “virtual”. Por ejemplo: en las cavernas paleolíticas prehistóricas los cazadores-recolectores pintaban ciervos, bisontes, los animales que perseguían para sobrevivir. La imagen del bisonte pintada en la piedra ya era una presencia virtual o una representación respecto al bisonte real. Las imágenes quietas y estáticas del arte figurativo, desde la pintura, la escultura hasta las cinéticas del cine, son también una forma de creación de imágenes virtuales. Esas imágenes del arte, la fotografía y el cine ingresan en el siglo XX como parte de la época de la reproducción técnica, en términos de Walter Benjamin.

			De forma virtual, el paisaje se representa en el paisajismo; un rostro retratado hace que el retrato exista virtualmente en la tela o la piedra, lo mismo que el actor o incluso el presentador televisivo o cualquiera que aparece en la duplicación o representación de una imagen electrónica, sólo existe allí virtualmente. El arte nos preparó para aceptar e incluso confundir lo virtual (como un modo de representación) con lo directamente real.

			Pero el rostro pintado o filmado no se hace real. Y en la modernidad tecnorreal la realidad virtual sí puede expandirse y hacerse real. Piensen en los esports, las competencias de videojuegos que se proyectan en inmensas pantallas de estadios, en el mundo físico, y con un público constituido por miles de jóvenes que observan extasiados esos juegos virtuales. O, por ejemplo, la agitación política revolucionaria que primero ardió en el espacio virtual de las redes para luego trasladarse a las calles y barricadas del mundo real, aunque fallidamente, en la Primavera árabe.

			De este modo lo virtual no es lo irreal, sino un nuevo tipo de realidad construida por el homo sapiens que se agrega a la historia. Ahí es cuando la era virtual, usada como imagen aglutinante en este libro, como la sociedad pantalla de nuestro libro anterior, nos predispone a pensar al menos parcialmente este tipo de mundo tecno-global-virtual hurgando en muchas de sus facetas, sus procesos singulares, sus expectativas, riesgos y otras gimnasias posibles de reflexión.

			Por eso, en la primera parte usaremos la imagen de un prisma. A cada una de las facetas de ese poliedro imaginario llegaremos por el estímulo de la red de episodios de Black mirror. Pero luego, siempre, iremos más allá, en nuestro modo de perfilar ciertos procesos culturales específicos. Así, primero exploraremos ocho costados o contornos del tiempo tecnoglobal:

			 

			1)	lo que llamaremos el capitalismo algorítmico: el mundo actual atravesado por un sistema informático ya casi omnipresente que para funcionar necesita de electricidad, algoritmos e inteligencia artificial;

			2)	la construcción de la red de vigilancia mundial que espía el ciberespacio mediante potentes programas bajo el control de las empresas informáticas y de las comunidades de inteligencia de los Estados; una vigilancia que no subestima, todo lo contrario, el paralelo control del “primitivo” mundo físico de los cuerpos y el espacio aéreo mediante drones, satélites, cámaras. Así el Poder va cumpliendo su viejo sueño: verlo y controlarlo todo, lo que a su vez es el mito realizado de los antiguos dioses de los mitos y religiones que desde el cielo abren miles de ojos para abarcarlo todo entre sus parpadeos omnipotentes;

			3)	hoy vivimos también en el tiempo de una “nueva alquimia”, ya no la que buscaba el oro filosófico de los viejos alquimistas, sino la alquímica transmutación de la materia genética en pos de la vida sintética o de la clonación (que Black mirror siempre traslada a la clonación digital futurista), o lo que llamaremos la “alquimia robótica”;

			4)	la experiencia de nuestro espacio físico se degrada en términos de un gradual aumento del tiempo que pasamos en el ciberespacio, esto nos convierte en habitantes de una geografía virtual, a la que también contribuyen los mapas digitales interactivos, nuestra geolocalización constante mediante la triangulación de nuestros celulares con los satélites en órbita y la nueva información ingresada al sistema por los usuarios;

			5)	el transhumanismo, un movimiento que une distintas tecnologías emergentes en pos de una búsqueda “tecnorreligiosa” de la inmortalidad;

			6)	la ciberadicción;

			7)	la memoria artificial, que a su manera imagina Black mirror, y que ya es parte de la humanidad desde los libros como primeras unidades artificiales de almacenamiento de información y memoria artificial hasta la biblioteca virtual contemporánea en la que los textos se conectan entre sí mediante enlaces en un hipertexto proliferante y potencialmente inagotable; y

			8)	la era virtual como el “teatro digital del yo”, las redes como gran escena ya internalizada en millones y millones de usuarios de Facebook y de otros soportes, por las que el yo escapa de su soledad e insignificancia a fuerza de construirse, mediante imágenes bien elegidas, un yo virtual más favorable que su yo real.

			 

			En la segunda parte nos atendremos al análisis de cada uno de los seis capítulos de la cuarta temporada de Black mirror. Como siempre nuestro análisis no está destinado a fans embelesados por idolatrar un producto de entretenimiento. En nuestro caso, lo que nos impele, como antes aclaramos, es la “ficción extendida”, extender las ficciones, es decir extremar sus potenciales significados, lo que supone pensar cada argumento e historia desde conexiones que la abran primero hacia las capas de sentido dentro de la ficción misma; y, segundo, hacia conexiones con los grandes procesos de la era virtual (la primera parte), o hacia conexiones de mayor alcance que la propia ficción, lo que hacemos en la tercera parte.

			En esa tercera parte, desde los argumentos de Brooker, y más allá, nos abrimos a procesos específicos:

			 

			1)	la salida de lo virtual hacia el infinito real y el viaje hacia lo desconocido en el que atenderemos al fascinante reencuentro con un infinito fuera de lo virtual desde la filosofía de Giordano Bruno, y la apertura a lo desconocido desde Bradbury y Stapledon;

			2)	el otro rostro del arte perdido del retrato y ciertas inquietudes filosóficas de Levinas, Artaud, o los retratos de Al Fayum, en su contraposición a la reducción hoy de los rostros a datos para su rápida identificación por programas de reconocimiento facial como el que aparece en el episodio “Crocodile”;

			3)	la negritud en “Black Musem” de Brooker y los zoos humanos del siglo XIX; y

			4)	un tema que no puede ser subestimado, como indicamos arriba: la fundamental presencia en la cultura popular de la era virtual de los escenarios posapocalípticos y la distopía.

			 

			Finalmente, luego de pasar por una provisional conclusión, llegaremos a dos epílogos finales. En el epílogo 1 nos empecinaremos en volver al espacio físico real como compensación a una demasía de virtualidad autorreferente, y nos proyectaremos hacia el futuro, incluso el muy, muy lejano, del cual no tenemos todavía conceptos.

			Y en el epílogo 2 propondremos una recuperación filosófica y acaso sensorial más radical del espacio real. Solo para amantes de vuelos filosóficos, e inspirándonos en el rotundo genio del serbio Nikola Tesla (más conocido hoy por el auto eléctrico Tesla de Elon Musk), y pasando por Hegel, Benjamin o Nietzsche. Pensaremos la sociedad Tesla, diferente a la sociedad anti-Tesla, la nuestra, renuente a percibir el espacio real por el que fluyen las ondas e impulsos electromagnéticos que permiten el acto de las comunicaciones. Ese espacio lo recuperaremos desde el pensamiento filosófico y la evocación del poder de la música.

			Lo real incorpora nuevas realidades, incluso la realidad virtual. A la realidad biológica de nuestros cuerpos, se le superpone luego la realidad histórica de las creencias religiosas, las ideas filosóficas y artísticas, y todavía más importante por su efecto en el mundo real: las realidades económicas, políticas, tecnológicas.

			Lo real, entonces, se hace múltiple, polifacético; lo que antes era solo físico y mecánico, ahora es también virtual y digital.

			En el rumor de la historia, el homo sapiens es el gran constructor de sus realidades, sobre el escenario de fondo de lo real ya dado de las extensiones espaciales, las líneas de tiempo y el enigma no desmenuzable de la materia que nos roza, rodea y constituye nuestros cuerpos. Por sus interpretaciones, perspectivas, como lo quería Nietzsche, los humanos construyen sus realidades, siempre flotando sobre un algo previo que se extiende como un mar no virtual del que emergemos, pero que no inventamos. Siempre el humano como arquitecto de sus miradas o construcciones que vive como la realidad, aunque sólo sea su realidad. Y esto seguirá siendo así, al menos que el cambio climático decida ajustar cuentas con ese animal arrogante que camina en dos patas y pretende saberlo y dominarlo todo.

			El ser humano como constructor de nuevas realidades, como incluso la realidad virtual, es una inventiva a celebrar. Sin duda. ¿Pero sería algo para festejar una humanidad futura que escape de la realidad, sus cielos y males, el espacio, la historia y sus conflictos, para vivir cada vez más hechizada en mundos virtuales personalizados, en los que siempre se nos prometerá que nos sentiremos más satisfechos que en el incompleto mundo real?

			
			
			

					1	Ver Eric Sadin, La silicolonización del mundo. La irresistible expansión del liberalismo digital, Caja Negra, Buenos Aires, 2018.

				




Primera parte 

En el prisma contemporáneo


1

 Capitalismo algorítmico

			Por la imaginación las épocas se expresan y piensan. En la Antigua Grecia, por ejemplo, la obra de Homero expresaba los valores heroicos de una sociedad aristocrática guerrera. El ciclo del Grial, en la Edad Media, manifestaba la necesidad de unir el deseo de trascendencia espiritual de la Iglesia con la energía combativa de guerreros feudales. Las novelas de Dickens, en la modernidad, no son separables de la era victoriana y la pobreza y desamparo de los niños.

			La imaginación artística siempre muestra los prismas de las épocas y sus muchos perfiles, caras, modos de realidad. Desde esta perspectiva, ninguna ficción puede ser desechada o subestimada. Más allá de sus logros artísticos intrínsecos, un cuento, una novela, una película, o un episodio de alcance global de alguna serie, como Black mirror, construyen escaleras en las que, por la reflexión, podemos subir hacia las caras del prisma cultural del presente. Y una de las facetas fundamentales de esa imaginaria figura poliédrica, hoy, es el capitalismo algorítmico.

			Los algoritmos son secuencias de instrucciones. Mediante ecuaciones matemáticas determinan los pasos necesarios para realizar algo, desde una operación bancaria on line, hasta conseguir una gaseosa de una expendedora automática, encontrar enlaces a contenidos por un motor de búsqueda en internet, o la facilitación del tránsito en las megalópolis contemporáneas. Por instrucciones y cálculos, los algoritmos “deciden” el mejor procedimiento para la obtención de algo. Su protagonismo en la regulación de la vida cotidiana de la sociedad hipertecnificada compone otro ejemplo de las contradicciones estructurales en la historia del capitalismo.

			Por un lado, Marx y Engels observaron esas contradicciones en el desarrollo del capitalismo temprano en el siglo XIX en su célebre Manifiesto comunista. Primero, el crecimiento continuo de la producción generaba una sobreabundancia que necesitaba perentoriamente nuevos mercados para no amortiguar su impulso; y, segundo, la necesidad de mejores comunicaciones para el más veloz traslado de las manufacturas desde las fábricas a los puertos requería trenes, vías férreas, buques impulsados a vapor, o el telégrafo, lo que daba a los sindicatos óptimos recursos para fortalecer su organización en contra de la elite patronal2.

			Tras la Segunda Guerra Mundial, una socialdemocracia exitosa produjo más ingresos, mejor distribución de la riqueza y capacidad de ahorro. Hacia fines del siglo XX, con la sociedad del consumo ya consolidada, un individualismo hedonista, en la expresión de Lipovetzky, dedicaba más tiempo al ocio y a consumir servicios o entretenimientos, antes que a mantener una alta disciplina productiva3. Contradicción entre producción y placer.

			También, la secularización de la modernidad, su rechazo a la interferencia de la religión en la esfera pública, la separación del Estado de la Iglesia, debilitó una disciplina de trabajo originalmente promovida por una fe religiosa. Tal proceso es el que destacaba el neoconservador Daniel Bell cuando se lamentaba de la mengua del impulso religioso como catalizador de un fuerte desarrollo económico4; algo que, antes, Max Weber había indicado al suscribir que Calvino, uno de los creadores de la Reforma Protestante, dio un gran envión en su origen a la economía capitalista al proponer que el éxito en una actividad económica redituable “capitalista” revelaba que Dios nos había concedido una salvación eterna. Por lo que religión y economía se unían en una misma cosmovisión en la que el éxito comercial era lo que aseguraba que nuestra alma sea salva por siempre5.

			Hoy, el ejemplo de una nueva contradicción estructural debemos situarla entre el individualismo liberal y el sistema informático de un capitalismo algorítmico. En este sistema, cada vez se necesita menos de los individuos y de sus decisiones. El valor del individuo libre es cada vez menos necesario, si es que alguna vez lo fue… Pero en el siglo XX el aporte individual era todavía esencial. Todo par de manos era fundamental en las líneas de producción de las modernas economías industriales y en sus guerras. Cada individuo era necesario para jalar una palanca, o sostener un rifle… La guerra total o masiva nace luego de la Revolución francesa. En 1793, todos los franceses jugaron un rol necesario en la lucha contra los ejércitos invasores que querían restablecer la monarquía, que la revolución había derribado. No sólo los soldados, también los niños, mujeres y ancianos tenían que aportar su esfuerzo individual.

			Los individuos que se percibían como naturalmente libres en un sistema secular y antimonárquico, se estimaban como el pilar mismo de la sociedad moderna en construcción. A esto contribuyó la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano. Todos los hombres tienen iguales derechos políticos. Esos derechos los garantizaba la nueva sociedad, como el derecho a la libertad, un derecho natural, un rasgo propio e inalienable de los individuos, que debían ser reconocidos por la ley y el Estado.

			En el siglo XX los individuos eran esenciales en los ejércitos de masas, los soldados alistados forzosamente. Hoy ya no son necesarios los reclutamientos en masas, no es forzosa la “carne de cañón ilimitada” porque las “fuerzas de alta tecnología dirigidas por drones y sin piloto y los cibergusanos están sustituyendo a los ejércitos de masas del siglo XX. Y los generales delegan cada vez más decisiones a los algoritmos”6.

			La ciberguerra del futuro necesitará así menos individuos, o menos decisiones individuales. Los soldados y los pilotos de combate serán sustituidos por robots autónomos y drones. Los algoritmos atraviesan el prisma completo del complejo tecnodigital contemporáneo, sin punto de detención o retorno. Por un lado, el sistema algorítmico “decide” mediante el procesamiento de la información desde una inteligencia artificial. Este tipo de inteligencia no cometería los errores propios de los humanos corrientes; por otro lado, la inteligencia artificial que aplica los algoritmos no necesita de actos conscientes de análisis. Es decir: en la era del capitalismo algorítmico y la inteligencia artificial, la conciencia no es necesaria. Por eso “los humanos corren el peligro de perder su valor porque la inteligencia se está desconectando de la conciencia”7.

			Los algoritmos no conscientes están en camino de superar a la conciencia humana en el reconocimiento de pautas y patrones, en la determinación del mejor diagnóstico o la mejor comprensión de las leyes y sus aplicaciones. Así, en el espinazo del capitalismo algorítmico que late tras “Cuelguen al DJ”8, o tras toda la inteligencia artificial vinculada con los sistemas informáticos (lo que incluye internet y sus motores de búsqueda, por ejemplo), se asoma un tema filosófico fundamental: la prescindencia de la conciencia. Los algoritmos necesitan ser “inteligentes”, pero no conscientes. La inteligencia artificial realiza sus procesos programados sin necesidad de esa conciencia que es todavía un continente misterioso para la filosofía o las neurociencias.

			Ni conciencia ni decisión individual.

			Lo más relevante para el sistema algorítmico es su perfeccionamiento mediante nuevos datos mejor procesados. Inteligencia artificial en expansión por el “mejoramiento algorítmico”, por ejemplo en su aplicación en los coches autónomos. Los algoritmos que manejan un auto autónomo terminarían con los accidentes de tránsito provocados por los errores humanos. “Pero también acabarán con la experiencia humana de conducir un coche y con decenas de millones de puestos de trabajo”9.

			El capitalismo algorítmico que decide por los individuos que buscan pareja modificará el diseño laboral. Antiguas profesiones serán reemplazadas por nuevos trabajos en la era de la robotización y el liderazgo irreversible de los algoritmos. Las muchas profesiones del futuro aún no se han inventado o se están gestando. Los jóvenes proactivos con formación digital serán los nuevos capitanes de la tecnorrealidad. Abogados, médicos, profesores y otras profesiones actuales serán cada vez más desplazadas por los algoritmos, al tiempo que aumentará notablemente la masa de los desplazados no cualificados10.

			IBM Watson, un software de pregunta-respuesta que responde preguntas del lenguaje natural, puede dar asesoramiento jurídico casi instantáneamente, con alta precisión. Los abogados que sobrevivirán lo serán sólo para cuestiones muy especializadas. Los algoritmos ya son la base de empresas como Uber o Airbnb que no necesitan poseer ningún coche, ninguna casa, porque todas sus prestaciones dependen de un sistema informático para ofrecer servicios de propietarios. Los automóviles autónomos harán que en el futuro ya nadie quiera tener un coche porque no será necesario. Un algoritmo encontrará al auto en alquiler más cercano a nuestra posición para llevarnos donde queramos. Habrá menos automóviles, y por ende menos complicaciones de tránsito y accidentes, y el negocio de las compañías de seguros de automóviles desaparecerá.

			La impresión 3D se abaratará y su alcance se multiplicará. Ya se imprimen órganos, piezas de repuestos de avión, o incluso en China se construyó un edificio de seis pisos de oficinas impreso en 3D11.

			En este panorama, solo prevalecerán quienes dominen las nuevas tecnologías. Algunas de las nuevas profesiones preferentes serán: hacker blanco, preparado para contener a los ciberpiratas; el growth hacker con la capacidad para la expansión de los mercados combinando habilidades de programación, posicionamiento on line por marketing digital; experto en inteligencia artificial e internet de las cosas para lidiar con un mundo que, para el 2020, se espera que cuente con 500 millones de computadoras conectadas y acaso casi todas las cosas conectadas, por sensores a la red global; controlador aéreo de drones, que se usan para repartos, mantenimiento o espionaje; el mundo “yo” y sus servicios personales: guardianes de la privacidad, gestores de avatares; ¡y cuidado los profesores! (incluido quien esto escribe), habrá avatares que actuarán como docentes digitales por la modalidad de una enseñanza virtual pura; y asistentes en red, dado que la vida analógica cederá cada vez más terreno a la asistencia sanitaria o geriátrica por internet; asesores en sistema de seguridad, inversores y prestamistas en una economía virtual bitcoin; especialistas en impresión 3D en arquitectura para construcción y reformas de edificios, y para imprimir prótesis u órganos…

			La lista podría seguir. Y en todos los casos, estas profesiones son posibilidades y exigencias de un mundo informatizado dependiente del big data, y relacionado con el uso de nuevos y perfectibles algoritmos12.

			Claro que no hay que olvidar que muchos trabajos antes no serán sólo reemplazados por nuevas profesiones humanas sino directamente por robots, como la del farmacéutico robot que solo se encarga de una farmacia en San Francisco13.

			Los algoritmos informáticos y su poder global continúan la biología contemporánea. La biología actual asegura que los organismos también son algoritmos. Los seres vivos lo son por actividades de reproducción y gestación, nutrición, metabolismo y respiración; todo lo cual depende de una aplicación “inconsciente” de algoritmos físico-químicos. Las ciencias de la vida, entroncadas con el evolucionismo biológico y con la piscología evolutiva, entienden al humano como un tejido de instintos y procesos fisiológicos que buscan la eficacia en la reproducción, la duplicación genética y la supervivencia. Según los adalides de esta visión, los procesos algorítmicos de la vida son ajenos a “la espiritualidad de la mente”, y su supuesta independencia respecto al mundo biológico. Para funcionar, los organismos no necesitan de ninguna metafísica del alma, de ninguna libertad individual que nos diferencie de los animales sometidos a las leyes de la naturaleza. Porque el hombre es otro animal, un ser orgánico que funciona por algoritmos “naturales”. La evolución tecnológica informática replica los algoritmos químicos por algoritmo informáticos, y para esto nada indica que se deba introducir en el juego la inexplicable conciencia y sus aires de autonomía respecto a la pura química cerebral.

			En los comienzos de la revolución industrial las máquinas eran mecanismos para mejorar el trabajo físico humano. Pero para funcionar necesitaban de una capacidad cognitiva procedente desde afuera. Esa capacidad iba del hombre a la máquina. Ahora, las máquinas digitales ya tienen incorporada una capacidad cognitiva propia a través de su inteligencia artificial algorítmica. La contraposición ya no es máquina (lo mecánico) y la conciencia humana (que dirige la máquina y toma decisiones). El contrapunto ahora es conciencia humana y decisiones falibles que se equivocan, y algoritmos no conscientes que “no se equivocan”. O que se equivocan por momentos de una nueva manera todavía no del todo comprendida, como lo delatan los flash crash…

			Un flash crash es una caída veloz e inesperada de una cotización de moneda a la que le sigue una recuperación igualmente rápida de ese valor. En general, estos fenómenos son inexplicables, sus causas son de difícil detección. El concepto surgió en 2010 cuando el índice Dow Jones estadounidense cayó unos 100 puntos, un 9%, y se recuperó quince minutos después. En 2013, un tuit introducido por un hackeo en la Agencia AP difundió la noticia de un supuesto atentado contra la Casa Blanca y el Dow cayó 130 puntos en un segundo.

			Otro flash crash famoso fue en la Bolsa de Singapur, en 2013. Las acciones perdieron el 87% de su valor. De nuevo, la causa de este fenómeno generado por un mundo informatizado no es de fácil determinación. Pero para algunos analistas la explicación podría ser “algoritmos desbocados”: “una serie de programas conocidos en la jerga como algos diseñados para comprar y vender de manera automática basándose en información que se rastrea y lee sin intervención humana”14. Los algoritmos algos pueden tomar decisiones a través de noticias que circulan por las redes o Twitter. Así, una cascada de titulares negativos sobre el Brexit, por ejemplo, le da a los algos una señal de que es momento de vender libras. Pero este procesamiento de la información por el algoritmo llevaría a errores cuando estos titulares o son falsos o sólo anuncian hipotéticas decisiones o tendencias que tal vez no se cumplan. Por lo que la inteligencia algorítmica, al no pensar, es incapaz de comprender los significados de un flujo de noticias en su contexto. Los significados contextuales están fuera de la interpretación algorítmica. Un ejemplo tal vez de una inteligencia “no tan inteligente” e incapaz, al menos en ese sentido, de suplantar a la más modesta capacidad de comprensión humana.

			Es obvio que estas anomalías son propias de la dependencia mayor de los mercados respecto a los programas informáticos y sus respuestas automáticas. Todos sabemos que la incertidumbre, el creer o no en la rentabilidad futura de una acción, por ejemplo, es un factor de constitución de precios. Pero a esa incertidumbre o vacilación psicológica humana ahora se le debe agregar otra fuente de irresolución por la mala compresión de los flujos de información por los algoritmos algos.

			Un optimismo algorítmico podría abrazar la idea, incluso, de que los algoritmos deberían ser “acelerados” para acelerar la corrosión del todo capitalista15. Pero si descendemos a una visión más sombría, pero acaso más realista, más allá de innegables méritos como mejorar el tránsito, los diagnósticos y tantos otros logros positivos, lo que no puede soslayarse es que “a medida que los algoritmos expulsen a los humanos del mercado laboral, la riqueza podría acabar concentrada en manos de la minúscula élite que posea los todopoderosos algoritmos, construyendo así una desigualdad social y política sin precedentes”16. Una élite cada vez más pequeña podría controlarlo todo. O hacerlo todo, incluso el arte, supuesto reducto de la resistencia de lo que sólo puede ser hecho por los humanos.

			El arte no sería tampoco un campo sólo reservado a la creación humana. David Cope, por ejemplo, músico e ingeniero de la Universidad de Santa Cruz, California, elaboró un programa de música e inteligencia artificial, Emi (Experimentos de Inteligencia Musical), que compuso 5000 corales al estilo de Bach en un solo día. Cuando los escuchas no son advertidos del origen algorítmico de esta música no perciben ninguna diferencia, nada que les haga sospechar su origen informático. No sólo música, también haikus, los minimalistas poemas japoneses, son creados por algoritmos17.

			Pero, claro, el sistema algorítmico dominante no es disociable del impacto de las grandes corporaciones informáticas en nuestras vidas. Un estudio estableció que el algoritmo de Facebook es mejor juez de nuestras personalidades y disposiciones humanas, incluso que nuestros amigos, familiares y conyugues. Si el lector ha pulsado 300 veces “me gusta” en su cuenta de FB, el algoritmo de esta empresa informática global puede predecir tus opiniones y deseos mejor que tu esposa o esposo. También este estudio asegura que en elecciones presidenciales futuras FB podría conocer: 1) las opiniones políticas de decenas de millones de personas; 2) qué votantes cambiarían su voto y en qué sentido lo harían18.

			La gran amenaza para un sistema algorítmico no sería ya una sublevación humana del viejo estilo: barricadas, calles tomadas, movimientos revolucionarios armados, sino el ataque de virus que alteren los archivos de programas y gusanos informáticos que se propaguen de computadora a computadora. Los gusanos se replican. Por lo que una computadora podría enviar cientos de miles de copias de sí misma creando un efecto devastador a gran escala.

			El sistema algorítmico asume sus riesgos. Como también lo hacen los gigantes de la producción industrial, cuando asumen que no deben quedarse rezagados en la producción de autos autónomos, hoy liderada por Tesla y Google, y que necesitan de sofisticados programas de computación. Es el caso de Ford, General Motors o Fiat-Chrysler, empeñados en mejorar sus propios programas computacionales para autos sin conductores y con energía eléctrica19. Pero muchos ya comprenden que lo que quedará obsoleto es construir nuevos y mejores autos tradicionales. La industria algorítmica automovilística se impondrá con su concepto de auto como una computadora sobre ruedas.

			Decir que todo necesita computarizarse, desde la producción a los servicios, la búsqueda de trabajo o el funcionamiento de las instituciones, supone decir que el complejo tecno-digital lo atraviesa casi todo. Y esta estructura necesita de algoritmos que a su vez dependen de modelos matemáticos. Y los algoritmos como centro del capitalismo digitalizado son capaces de reproducir las desigualdades, de hecho, mediante decisiones algorítmicas.

			Cathy O’Neil, ex profesora del Barnard College de la Universidad de Columbia (Estados Unidos), que trabajó como analista de datos en Wall Street, dejó el mundo académico para participar del movimiento Ocuppy Wall Street (OWUS), que denunció los excesos del sistema financiero. Publicó el libro Weapons of Math destruction (Armas de destrucción matemática). Aquí describe los algoritmos que gobiernan nuestras vidas y que perjudican a los desfavorecidos. “Vivimos en la era de algoritmos”, escribe. Porque “cada vez en mayor medida, las decisiones que afectan nuestras vidas —a qué escuela ir, si podemos o no obtener un préstamo o cuánto pagamos por nuestro seguro sanitario— no están tomadas por humanos, sino por modelos matemáticos”20.

			Los algoritmos “toman decisiones” muy importantes en la vida de las personas. De acuerdo con la matemática, estos modelos ocultos algorítmicos “manejan nuestra vidas desde que empezamos en la escuela primaria hasta que nos jubilamos”21. Y estos modelos matemáticos están presentes por ejemplo en el control de resultados académicos de estudiantes y profesores; clasificación de currículos; conceden o niegan becas; evalúan a trabajadores; determinan votantes; establecen penas de libertad condicional y vigilan nuestra salud.

			En el reino del capitalismo algorítmico, la datificación del big data y las matemáticas son el trasfondo que regula todo. En los tiempos del capitalismo fordista, la importancia de medir el tiempo de trabajo fue esencial para el taylorismo. Medir el tiempo necesario para fabricar una pieza por la manipulación de una máquina era parte de un mejor control y rendimiento del trabajo físico22. Las medidas para determinar una duración o una cantidad hablan de una cuantificación creciente de la vida. Fenómeno al que contribuye también hoy el mundo digital cuando nos acostumbra, como si fuera algo natural, a evaluar contenidos, imágenes o hechos, según la cantidad de “me gusta” que cosechan en las redes.

			El mundo dominado por números y cantidades no se trasforma en el capitalismo algorítmico. Las necesidades de la vida dependen cada vez más de algún tipo de numeración. Ejemplo sencillo: sin las comunicaciones mediadas por la tecnología digital el mundo colapsaría. Esas comunicaciones dependen de los números de nuestros celulares, de las direcciones IP, de nuestros números de tarjeta y documento personales. Para comunicarme, actuar y trabajar, necesito tener “mis números”. Y el sistema informatizado en su conjunto a su vez es regulado ya por el número de pasos y cálculos algorítmicos.

			Claro, esta matematización de la vida reduce los números a instrumento necesario para identificar a alguien, o para acceder a prestaciones y servicios. Desde un análisis de contrastes filosóficos, el mundo matematizado del capitalismo algorítmico es el reino de la instrumentalización absoluta matemática. Si pudiera pensar, la matemática algorítmica aborrecería la mística matemática pitagórica. Pitágoras, el pensador presocrático fundamental del siglo VI a. C., creía que el número es el ser. En su filosofía, sólo destinada a un círculo hermético de discípulos, los números sostienen un orden matemático y racional como condición para la existencia del cosmos. Ese orden matemático superior era parte de una espiritualidad que vibra en la llamada “música de las esferas”, o en las medias o canon con el que los antiguos escultores griegos tallaban sus esculturas o templos. La espiritualidad de las matemáticas pitagóricas estimulaba la contemplación de las cosas como testimonio de un cosmos u orden universal de origen, finalmente, divino. Lo matemático fue epítome también de un orden universal musical concebido según número y medida en el imaginario medieval de San Agustín. Una matemática como música, una idea que llega hasta el siglo XX en los proyectos musicales de Pierre Boulez o Xennakis.

			Pero en el capitalismo algorítmico nada se conserva del origen transcendente de los números pitagóricos. Salvo en el caso de la minoría que cultiva las matemáticas puras, en su uso en la vida práctica cotidiana las matemáticas han perdido su noble pasado de puente hacia una contemplación intelectual del cosmos. Ahora son parte de una vida que se extingue si no respira cada vez más información, números, claves y cálculos algorítmicos. La ciencia de los números en su puro uso funcional responde a la lógica utilitaria; y todo, incluso el ocio o el entrenamiento, es calculado en pos de los beneficios posibles si se capta la atención y el deseo de consumo de los individuos. El mundo unidimensional, reducido a única dimensión de la utilidad práctica, a la más “inteligente gestión de ganancias”23.

			Los algoritmos no piensan.

			No piensan los algoritmos que deciden la compatibilidad casi perfecta entre Amy y Frank en “Cuelguen a DJ”. Pero esto ofrece dos lecturas. Por un lado, el no pensar de los algoritmos son parte de un modo de pensar precedente y necesario: la ideología del liberalismo económico que sostiene la dinámica del capital y los mercados, en la que siempre la ganancia y el resultado es lo fundamental. Este tipo de pensar es instrumental, tal como Max Weber o la Escuela de Frankfurt no se cansaron de señalar. Por otro lado, decir que hay un pensamiento tras el no pensar de los algoritmos es decir también que hay un engaño a detectar tras la insistencia en que los algoritmos no son conscientes. Los algoritmos no son conscientes en su funcionamiento programado, claro; pero todavía necesitan de una conciencia que genere esos algoritmos. La conciencia del programador, y tras esa conciencia, la estructura mental o modus cogitandi de un pensar instrumental económico-liberal insistente de un capitalismo que siempre se transforma, pero nunca altera su principio constante: optimización de ganancias y del poder económico como valor en sí mismo.

			Y la riqueza depende del aumento de la eficacia. Aquí los algoritmos tienen parte de su función. Pero también son parte de una mejor guía o auxilio para que los humanos cometan menos errores inútiles. Equivocarse menos es promesa de mejor utilidades o eficacia en algo. El perfeccionamiento de la eficiencia necesita entonces individuos que acudan, como si fuera un nuevo oráculo, a la inteligencia de los algoritmos para mejor saber lo que deberían pensar, sentir o hacer. O para no equivocare en la búsqueda de una pareja.
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